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Cultura religiosa para los creyentes ¿Y por  qué no para los agnósticos? Fe y 
agnosticismo, cristianismo y otras confesiones configuran la historia y la realidad de 

este país ¿O la alternativa es el analfabetismo en materia religiosa? ¿O descartar 

por principio la dimensión religiosa como elemento de la condición humana? Son 

interrogantes que los padres pueden plantearse para sus hijos, sobre todo ahora en 
el periodo de preinscripción en las escuelas para el curso 2011-12, del 14 al 25 de 

febrero. Una de las cuestiones en juego en esta Catalunya de raíces cristianas, 

pluralismo y laicidad es la presencia, o no, de la religión en los centros escolares.  

 

La asignatura de religión es optativa para las familias y es obligatoria para las 
escuelas. Los padres tienen el derecho de solicitar clase de religión para sus hijos. Y 

los centros de Educación Infantil, Primaria, ESO, Bachillerato y Ciclos Formativos 

han de realizar una oferta obligatoria de esta materia para atender las demandas 

de los alumnos. 
 

A favor y en contra. 

  

El Secretariat Interdiocesà per a l´Ensenyament de la Religió a Catalunya (Sierc) 
actúa estos días para atender a alumnos, padres y profesores. Pide a los padres 

que sean libres a la hora de escoger la asignatura de la religión y, a la vez, pide a 

los centros docentes que respeten la normativa y hagan la oferta de esta materia. 

El Sierc dispone de datos del Departament d´Ensenyament de la Generalitat 
correspondientes al curso 2009-10. Los alumnos desde P3 a 2º de bachillerato 

matriculados en la asignatura de religión católica son 360.424 (34,71%) del 

alumnado de Catalunya. Hay 1.015 profesores de esta materia. 

 

Este secretariado está formado por los delegados de enseñanza de las diez diócesis 
catalanas. Su tarea principal es velar por la enseñanza de la religión católica en la 

escuela pública y por su profesorado. Mantiene contactos con la administración 

educativa de la Generalitat. Organiza una jornada anual para todo el profesorado. 

Gestiona la página web Religio.cat. 
 

Pere Micaló, director del Sierc, apunta razones a favor de que los padres escojan la 

clase de religión católica. Se aprenden contenidos de cultura religiosa que ayudan 

al alumnado a interpretar la historia de este país desde el cristianismo que la ha 
configurado. 

 

Se informa de otras religiones emergentes en la sociedad catalana El alumno 

adquiere conocimientos básicos para comenzar otros estudios o para tener unas 

nociones fundamentales del hecho cristiano como configurador de la tradición de un 
pueblo. 

 

Micaló deja claro que clase de religión no es catequesis. La asignatura ofrece un 

planteamiento cultural sobre la religión católica y otras religiones. La catequesis es 
una vivencia de la fe que se transmite, sobre todo, en los ambientes familiar y 

parroquial. 

 

En el otro platillo de la balanza están los argumentos por los que se descarta la 
asignatura de la Religión. Son razones de tipo ideológico, de disconformidad con la 

confesionalidad católica. 



Encuentro en Montserrat.  

 

Estas cuestiones forman parte de las temáticas de la IV jornada pedagógica, 

celebrada en Sant Julià de Lòria (Andorra y diócesis de Urgell), sobre religión y 
escuela en el contexto actual de nuestra sociedad. La V jornada se celebrará el 

próximo 9 de abril en Montserrat. El abad Josep M. Soler hablará sobre lo que 

supone hoy ser maestro cristiano. 

 
En aquella jornada, el arzobispo Jaume Pujol puso de manifiesto la importancia de 

la labor de los profesores de religión en un momento de crisis de valores. Destacó 

que la clase de religión en la escuela hace posible la comprensión del mundo, 

facilita la identidad personal, responde a las preguntas que orientan la vida de a 
persona, es un saber razonable y desarrolla actitudes de responsabilidad y 

convivencia. 

 

El obispo Sebastià Taltavull destacó que la relación religión escuela es positiva 

porque la escuela da una educación integral y porque el área de religión contribuye 
a educar en valores de cultura y humanidad. Recalcó la importancia primordial del 

testimonio de vida en la tarea de impartir clases de religión. Y explicó: “La laicidad 

no está en contradicción con la fe. Más aún, la laicidad es fruto de la fe porque para 

los cristianos en este mundo secularizado de hoy es importante vivir con alegría la 
libertad de nuestra fe y hacer visible es bello conocer Dios, el Dios con rostro 

humano de Jesucristo”. 

 

 
 


